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Introducción. ¿Qué tiene que decir el Carnaval? Antecedentes del siglo XIX.

España en 1870 durante el periodo denominado Sexenio Democrático (1868-1874),

fue una época de inestabilidad política extrema, que comenzaría con el estallido de

la Revolución de 1868, llamada “La Gloriosa”. Este periodo estuvo marcado por el

intento de destituir a la reina Isabel II y establecer un régimen democrático.

En este contexto se emitió el  bando  del  alcalde de Guadalajara Gregorio García

Martínez, el 27 de febrero de 1870,  para conservar inalterable la tranquilidad del

vecindario durante el Carnaval. El país se encontraba en una etapa de paréntesis

dentro del Sexenio, ya que no había rey y se estaba buscando un nuevo monarca

tras el destronamiento de Isabel II. Un año antes se había aprobado una constitución

liberal y democrática.

El  bando  de  1870 de  Guadalajara,  que se conserva en el  Archivo Municipal  de

Guadalajara,  pretende  proteger  el  “buen  orden”  ya  que  la  autoridad  teme  el

descontrol que podría conllevar la celebración del Carnaval.

Este bando no surge de la nada, según indica Enrique Alejandre, puesto que ya en

1824 el alcalde Leandro Becerril había prohibido las reuniones privadas con música

y baile.  Se temía que la risa, el disfraz y el juego alterasen el guion de la obediencia,

no solo el ruido molestaba, sino también la posibilidad de imaginar otra jerarquía.
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El Carnaval ha sido un símbolo de la identidad popular de cada localidad a lo largo

de  su  historia,  y  como  vemos,  también  ha  sido  objeto  de  censura  en  aquellos

momentos de inestabilidad social y política. El Carnaval tiene una gran importancia,

no solo desde el espectro social, sino también en muchos otros ámbitos. Lo tratamos

en el apartado siguiente.
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Carnaval: rito ancestral, teatro de la inversión y tradición.

El Carnaval  tiene un origen  ritual,  Enrique Alejandre hace un recorrido magistral

desde los ritos del neolítico hasta las fiestas romanas, recalcando cómo el cambio de

roles no es una excentricidad moderna, sino un arquetipo antropológico.

El Carnaval tal y como lo entendemos hoy se remonta a la festividad romana de las

Saturnales,  una festividad  asociada  al  dios  Saturno.  Durante  esta  festividad,  los

esclavos y los amos podían intercambiar sus roles, lo que junto con el desenfreno y

el jolgorio, marcaron el devenir del Carnaval. Entonces muchos se disfrazaban, ya

sea con máscaras o ropas llamativas, con el objetivo de “ocultar” su identidad. Este

rasgo se ha mantenido con el paso del tiempo hasta nuestro días.

La celebración, junto con otros festejos asociados al frenesí y al júbilo popular de

época romana, se mantuvieron tras la llegada del cristianismo. Se convirtió en una

festividad que tenía lugar antes de la Cuaresma, la cual marcaba los últimos días de

excesos  antes  del  periodo  de  ayuno  y  meditación  propios  de  la  Cuaresma.  De

hecho, el término “Carnaval” proviene del italiano carnevale, que significa “adiós a la

carne”,  lo  que alude a  disfrutar  de los placeres de la carne,  antes de dedicarse

enteramente al espíritu.

En la Edad Media, este tema se convierte en un duelo simbólico entre Don Carnal y

Doña Cuaresma. Lo que el Arcipreste de Hita, Juan Ruiz, refleja en “El libro de buen

amor” es una la lucha interna de todo ser humano entre el disfrute y la norma, así

como ese goce que se representa en los desfiles de botargas y mascaras de la

provincia de Guadalajara.
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La subversión del  orden establecido,  ya sea la inversión de sexos o la inversión

social (el amo se vuelve esclavo y viceversa o el monaguillo vestido de obispo oficia

la misa…) obligó al uso de instrumentos para evitar ser identificados, ya que al día

siguiente todo volvería a la “normalidad”. Por este motivo, encontramos el uso de

chiflos  como  los  “Vaquillones”  (Villares  de  Jadraque)  o  “Mascaritas”  (Almiruete)

usados para cambiar la voz o elementos que manchan la cara como harina, ceniza,

polvo,  ceniza  de  espadaña  (“Botarga  de  la  Candelaria”,  Retiendas)  u  hollín

(“Diablos”, Luzón).

Encontramos otras tradiciones propias del Carnaval como los “peleles” que consisten

en en el manteo de animales, sobre todo perros y gatos (Cogolludo), o la quema de

“judas” y “judesas” y “sansimones” (El Cubillo de Uceda). Esta tradición consiste en

la quema de monigotes grotescos durante las llamadas “procesiones del encuentro”,

se realiza con la intención de “purificar” a todas las personas del pueblo.

El Carnaval desempeña, pues, un papel significativo en Guadalajara, lo que hace

que sea una fiesta extendida a lo largo de los siglos por diferentes poblaciones.
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Cada uno de estos lugares presenta una serie de tradiciones y ritos propios, esto

demuestra el valor de la festividad para la gente y su importancia como símbolo de

desfase y de ruptura del orden establecido durante un día señalado. 

El franquismo y la censura 

El  régimen  franquista  aplicó  sobre  el

Carnaval  una  represión  sistemática,  tal

como lo observamos en la circular del 3 de

febrero de  1937, así como en la circular de

1940 y los diferentes casos de multas en la

provincia  de  Guadalajara.  Las  máscaras,

los  desfiles,  los  cantos…,  fueron  vistos

como  inapropiados.  El  Ministerio  de

Información  y  Turismo  (1951)  era  la

institución principal que se encargaba de la

censura  de  dichos  cantos  o  vestimentas.

Las  restricciones  fueron  disminuyendo

paulatinamente,  aunque  siempre  se

mantuvo la vigilancia de las autoridades y

los cuerpos de seguridad. 

La censura no solo afectó al Carnaval, sino

también  a  la  identidad  colectiva.  En

aquellos lugares donde se le daba mayor

importancia  al  Carnaval,  no  desapareció,

sino  que  se  camufló  con  las  llamadas

“Fiestas de Invierno”.  Estas fiestas fueron

toleradas por las autoridades, aunque sufrieron una estrecha vigilancia y

censura.

Como revela el artículo de Nazaret Reguera, incluso en ese contexto de censura

contra  dicha  festividad,  la  memoria  del  Carnaval  persistió  y  muchas  de  sus
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tradiciones se mantuvieron.

Transición, democracia y vuelta a la celebración.

Tras varios años de prohibición y censura por parte del franquismo, los carnavales

de la ciudad de Guadalajara se recuperaron durante el primer mandato del alcalde

Javier Irizar (1979-1983), en concreto, en 1981. Días antes de su celebración ocurrió

el golpe de Estado del general Tejero (23 de febrero de 1981). Ante el ambiente

tenso de la situación,  el  Ayuntamiento de Guadalajara tuvo que reunirse con las

peñas para decidir que hacer. Las peñas jugaron un papel fundamental a la hora de

recuperar  el  Carnaval  en  Guadalajara,  pese  a  la  tensión  y  la  incertidumbre  del

momento.

En 1986 los Amigos de la Capa (una asociación de Guadalajara que se reunía en la

Víspera de Todos los Santos en el restaurante “Ventorrero”), así como el “Grupo

Mascarones” impulsaron la fiesta del Carnaval organizaron los primeros pregones de

Carnaval,  el  “Entierro de la Sardina”  (tradiciones que siguen organizando hoy en

día), además de crear la “botarga de Guadalajara”.

La celebración y festividad del Carnaval se ha mantenido hasta nuestros días, forma

parte  de  la  tradición  de  los  Guadalajareños,  se  inicia  con  el  Jueves  Lardero  (o

Jueves Gordo) y su típica tortilla de patatas que no suele faltar en el almuerzo de los

escolares que la disfrutan ajenos a su origen medieval (Lardero proviene del latín

lardarius -tocino-) como preludio de la Cuaresma, época de ayunos y abstinencias.

Los  carteles  de  fiestas  tradicionales,  que  se conservan  en el  Archivo  Municipal,

como  el  que  presentamos  este  mes  de  Fernando  Benito  y  el  carnaval  en

Guadalajara en 1985, donde el autor representa a dos personajes con máscaras al

estilo veneciano, anuncian la llegada de la fiesta e invitan a su celebración, poseen

un valor artístico, social e histórico importante.

Terminamos  esta  breve  reseña  con  un  refrán  popular  que  suele  utilizarse  para

finalizar la festividad del carnaval:

“Enterrada la sardina,
se corre ya la cortina

y comienza la Cuaresma
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para sosiego del alma”
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